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Hijos Amados - Guiado por el Espíritu 
Me da mucho gozo en saber que Dios me ha elegido para ser hijo suyo. No soy solamente salvado por la sangre de Jesús, sino soy adoptado en la familia de Jehová Dios. 
Es una buena cosa ser salvo. Pero, es otra cosa ser adoptado. Si puedes imaginar un grupo de niños que son refugios de una guerra. Todos sus padres han sido muertos por unas soldados bandidos; y los niños están sin padres, sin hogares, sin provisión por sus vidas.

Llegan a esta situación unos misioneros quienes tienen una casa hogar. Sabiendo la situación, ellos obviamente quieren hacer algo, y traen los niños a la casa hogar para vivir. Ya los mismos niños que no tuvieron nada tienen un hogar, ropa, y alimento para sus vidas. 

En una manera natural, podemos decir que estos niños ya son “salvos.” No es la misma cosa a ser salvo espiritualmente, pero es mejor que morir por hambre. 
Pero, todavía ellos no tienen sus padres. Aunque han recibido ayuda, sustancia, y vida; podemos decir que han perdido la cosa mas importante en sus vidas, el amor (recuerdote, estoy hablando en lo natural). Quizás, recibirán algo de amor de los misioneros, pero no es lo mismo. De lo que yo he visto de una casa hogar, los adultos trabajan tantos que no tienen bastante tiempo para amar a los niños como necesitan.
La única oportunidad que aquellos niños tienen para recibir el amor de un padre es ser adoptado. Ellos viven por aquella oportunidad, orando y esperando con cada respiración que alguien les ven en su situación y necesidad, y les sacan a un hogar propio, donde pueden recibir el amor familiar.
Somos aquellos niños. Quizás tenemos padres naturales, pero desde el tiempo de Adán, hemos perdido nuestros padres, y su amor. No fue hecho porque nuestro padre ha sido muerto, sino que hemos sido muertos espiritualmente. Todavía, el resultado es igual, no hemos recibido lo que todo niño quiere más que todo, el amor de nuestro padre. 
Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los que creen en su nombre,
Juan 1:12

¡Gloria a Dios, que no somos solamente salvados por la obra de Jesús, sino que hemos recibido el derecho a ser adoptados! ¡No tenemos que vivir sin el amor de nuestro padre, podemos recibir todo el amor que el tiene! Si enfocamos en nuestra salvación, sin pensar de nuestra adopción, hemos dejado una gran parte de lo que Cristo nos ha dado. Hemos recibido el taco, pero sin la carne adentro. 
Mirad cuán gran amor nos ha otorgado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; y eso somos. Por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a El.
1 Juan 3:1
Es el amor de nuestro padre que nos ha dado este gran derecho a ser sus hijos. ¡Gracias por Su gran amor! Si no fuera por un Dios de amor, todavía seríamos como estos niños, huérfanos; esperando que alguien nos adopte. 
¿Por qué el saber que somos hijos es tan importante? Porque, si no lo entendemos, tampoco no entendemos los derechos y responsabilidades que son nuestros como hijos. Regresando a nuestro ejemplo con los niños, los que han sido salvos si tienen derechos, pero los que han sido adoptados, y ya son hijos, tienen mejores y más grandes derechos. 
Los derechos que tenemos como hijos vienen de nuestra relación con nuestro padre, a través de Jesucristo, el primogénito, y nuestro hermano mayor. Sin relación, no hay nada en ser cristiano. Esto es donde muchos creyentes dejen sus derechos, en dejar el mantenimiento de su relación con Dios. Ellos esperan que orar una oración para ser creyente es bastante para ir al cielo, y olvidan las promesas de la Biblia que pertenecen a nuestras vidas aquí, en este mundo.
Recuérdate, no somos hijos de cualquiera, sino somos hijos del Rey de Reyes. Aunque nuestro Padre siempre tiene tiempo para nosotros, como rey ha encargado alguien (lo mejor que tuvo) para enseñarnos, ayudarnos, y guiarnos. Esta persona se llama el Espíritu Santo.
Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios.
Rom 8:14

Lea este versículo cuidadosamente. Se dice claramente que a ser hijos de Dios requiere que somos guiados por el Espíritu Santo. Si no aceptamos, y seguimos la guianza del Espíritu Santo, dejamos, o rechazamos de ser hijos, y regresamos a ser gente “normal.” 
¿Por qué es tan importante ser guiado por el Espíritu Santo? Primeramente, esta es la prueba que somos hijos. No todos tienen el derecho, ni la habilidad para escuchar su voz, y seguir su dirección; solamente los que han recibido aquella habilidad del Padre Dios. A todo lo demás, es como el Espíritu no dice nada, porque no pueden oír lo que El quiere decirles; no tienen oídos espirituales en vivo para escuchar So voz.
No debe sorprendernos que Dios haber mandado Su Santo Espíritu para ser nuestra guía, lo hizo por nuestro hermano, Jesús, y se hace igual por nosotros. Todo lo que Cristo hizo aquí en este mundo fue hecho por la dirección que recibió por el Espíritu Santo.
Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto
Luc 4:1

A ser guiado por el Espíritu Santo no es algo automático que viene a nosotros como creyentes; si viene como parte de nuestros derechos, pero tenemos que aceptarlo, y aprender como seguirlo. Tenemos que aprender como El nos habla, y cuando, como escuchar Su voz, y entender los que nos esta diciendo. 

No debemos esperar algo grande para aprender Su voz. Si esperamos por algo grande, pues, no tendremos la confianza que viene de conocer Su voz, tendremos dudas. Si queremos seguirle en las cosas grandes, primeramente tenemos que seguirle en las cosas chicas. 

El Espíritu Santo es muy practico en como nos guía. Muchas veces, no pedimos Su ayuda, porque pensamos que el no tiene interés en las cosas “naturales.” Pero, en los ojos de Dios, no hay separación entre la parte espiritual y la parte material de nuestras vidas. A El, los dos son una sola vida; lo que pasa en la esfera espiritual, también pasa en la esfera material, y lo que pasa en la esfera material, también pasa en la esfera espiritual.

En verdad os digo: todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo.
Mat 18:18

Yo recuerdo de los días principales de nuestro matrimonio. Como todas las nuevas parejas, tuvimos muchas necesidades, y no tuvimos mucho dinero. Muchas veces, mi esposa (una experta en estirar un dólar), oró antes de ir a las pulgas de hogares en busca de nuestras necesidades. 
Aunque mi esposa no es muy fuerte en direcciones, ella aprendió como ser muy fuerte en escuchar el Espíritu Santo, y seguir Sus direcciones. El Espíritu le guío a muchas casas grandes y elegantes, en áreas que ella no conoció, para encontrar las ofertas mas buenas por los cosas mas buenas, bonitas, y baratas. Yo se que este no parece muy espiritual, pero a través de este aprendizaje, ella aprendió como seguir el Espíritu.
Muchos años después, cuando estuvimos viajando por tiempo completa en el autobús, ministrando para el Señor, esta habilidad nos ayudó mucho. Tuvimos que seguir el Espíritu, y si no tuvimos esta experiencia en algo que pareció “natural” ¿Cómo pudimos seguirlo en algo espiritual?

Tenemos que tomar en cuenta que el Espíritu Santo nos guía por Sus propósitos, no por los nuestros. Si, cuando los propósitos de Dios son cumplidos a través de nuestras vidas, recibimos bendiciones. Pero, no todos los propósitos parecen para nuestro beneficio. Algunos son para los beneficios de otras personas, otros serán solamente por el propósito de ayudar nuestro crecimiento, y hay otros de cuales nunca sabremos el propósito, ni resultado.
El sabe, mejor que nosotros, lo que es para nuestro beneficio. Aunque a veces no nos parece que es para nuestro beneficio, todo que el Espíritu Santo hace trae beneficio.
Tenemos un poco de problema en entender esto, porque tenemos la tendencia de pensar en cosas temporales. Pero, Dios, y Su Santo Espíritu piensen en maneras trascendentales. Ellos no son tan interesados en nuestra comodidad física, o material, sino son enfocados en lo que nos trae beneficio espiritual a nuestras vidas.

La meta más grande de Dios en nuestras vidas es transformarnos a la semejanza de Jesucristo. Para hacerlo, El tiene que remover de nosotros los cosas que tenemos que no son de su imagen. También, El tiene que añadir a nosotros las cosas que faltamos. Pero, la parte mas grande es la obra de templar nuestro carácter. Este, en particular, requiere que pasamos a través del fuego de situaciones duros, en cuales tenemos la oportunidad de dejar lo que es del mundo, y acercarnos más y más al Señor.
El secreto en este proceso de ser transformados es en que tan bueno aprendemos como seguir el Espíritu Santo. Recuerdote, nuestro Padre, el Rey de los Reyes, nos ha dado aquel Espíritu para ser nuestra guía y maestro. Pues, lo más pegado que mantenemos a El, lo mejor que podemos ser guiado de El. Igualmente, lo más claro que escuchamos Su voz, lo mas mejor que podemos aprender de El.
Entonces, ¿como es que el Espíritu Santo nos guía? Básicamente, Su manera de hablarnos es en nuestro corazón. Esto es una manera de saber si es el Espíritu Santo que nos esta hablando, o un espíritu maligno que nos habla. Cuando los espíritus malignos nos hablan, lo hacen a nuestra mente. Pero, el Espíritu Santo siempre habla al corazón.
Por esta razón, muchas veces luchamos a entender lo que el Espíritu Santo nos dice. No estamos acostumbrados a escuchar Su voz, y tenemos que aprender como escucharlo. El nunca nos grita, y siempre nos habla con una voz muy suave. Si no somos atentos a lo que El quiere decir, no oiremos nada. Jesucristo dijo:

A éste le abre el portero, y las ovejas oyen su voz; llama a sus ovejas por nombre y las conduce afuera. 4 Cuando saca todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas lo siguen porque conocen su voz.
Juan 10:3-4

¿Cómo aprendemos Su voz? Es solamente a través del tiempo que pasamos comunicando con El. Si nunca tomamos el tiempo para escucharlo, nunca le oiremos. Esto no significa que El no esta hablando, sino que Su voz suave se pierde en todo el grito del mundo. Es necesario encontrar tiempos tranquilos y callados para poner atención a su voz, y esperar que El nos hable en estos tiempos.
En lo personal, he tenido que aprender Su voz durante los años cuando estuvimos viajando por tiempo completo en al autobús. En aquella época de mi vida estuve literalmente dependiendo en que El me guió a los lugares donde El quiso que ministré. 

Porque no tuvimos agenda, ni plan, cada mañana desperté, y oré por la dirección del Señor por aquel día. Muchas veces, sentí una respuesta del Espíritu Santo que tuvimos que ir al norte. “Gracias, Dios” dije yo, “Pero, todo el país es al norte de aquí, ¿puedes darme algo mas especifico?” Pero, fuimos viajando al norte. Sacando el mapa, oramos sobre aquel mapa, mirando a nuestro camino. Después de un momento, fue como un pueblecito salto del mapa. No, no salto físicamente, pero a nuestros ojos pareció muy obvio aquel pueblecito. 

Fuimos manejando a aquel pueblecito. Al llegar allá, buscábamos el directorio telefónico (en los Estados Unidos, todas las iglesias están en el directorio). Hicimos igual en el directorio, como con los mapas, orando y esperando que el Espíritu Santo nos mostró algo, y siempre lo hizo. 
Así vivimos por más de tres años, siguiendo el Espíritu Santo, y más importantemente, aprendiendo como escuchar Su voz. Para conocer Su voz, El podía enseñarme mejor, hablarme mejor, y hasta hablarme proféticamente. 

Pero, si no he tenido esta experiencia, no podía yo tener la confianza en conocer cuando y como el Espíritu Santo me habla. No es necesariamente así por otros, pero yo necesité estar en una vida donde tuve que depender totalmente en escucharlo para aprender como escucharlo. ¡Gracias a Dios que aprendi!
Déjame contarles de la experiencia de un joven. Este joven, que se llama Pedro, estuvo saliendo de la junta de su grupo de jóvenes. Después de la junta, unos de sus compañeros estuvieron testificando de sus experiencias en cuales el Espíritu Santo les ha hablado. Pedro estuvo muy preocupado, y un poco irritado por sus testimonios, y dijo al Señor, “¿Por qué hablas a todos ellos, y nunca me hablas así?” Por supuesto, los cielos no apartaron, y un gran voz de un nube le hablo. 
Pero, mientras que estaba manejando a su casa, sintió la necesidad de parar y comprar un galón de leche. Pensando que esto fue muy extraño paró a la tienda para comprarlo. “Quizás,” el pensó a si mismo, “mi mama me ha dicho que lo comprara, y no lo recuerdo.” 

Continuando por su viaje a la casa, tuvo el sentimiento que debería dar la vuelta por la calle seis. Conoció bien el camino a su casa, y no hubo razón para hacer vuelta en la calle seis. Entonces, pasó por la seis, continuando hacia su casa. Pero, el sentido de necesitar hacer aquella vuelta por la calle seis no salió, en efecto, creció aun más grande. Pensando que ha perdido su mente, Pedro hizo vuelta y regreso por la calle seis.

Mientras que estaba manejando allí por la calle seis, pensó a si mismo, “Quizás el Señor me esta hablando, y no he sabido.” 
Un poco mas adelante, paro su carro, otra vez porque sintió que debería hacerlo, sin razón. Estaba allá, sentado en su carro, pensando que ha perdido todo el sentido común, cuando su atención fijó en la casa en frente. “Estoy loco,” dijo a su mismo, “pero voy a tocar la puerta.

Llegando a la puerta, Pedro lo toco tentativamente. De inmediato, oyó un ruido adentro. Después de un momento, la puerta abrió, mostrándole un varón gigante. El varón hizo una exclamación de sorpresa, agarré la leche del mano de Pedro, y corrió adentro, gritando a su esposa. La esposa salia de un cuarto, y los dos corrieron a la cocina, que estaba atrás, dejando la puerta abierta.
Todavía Pedro estaba en la puerta, ya con su mano vacía, y una cara de gran sorpresa. Después de unos momentos, el gigante regreso a Pedro, y le pregunto, “¿Eres un ángel?” Pedro no pudo hablar, no estoy seguro si fue por temor, o solamente la sorpresa del momento, pero meneó su cabeza en una manera para indicarle “no.” 
El varón gigante continuó, como no era importante la respuesta de Pedro, “Acabamos de orar, mi esposa y yo, que Dios nos mandaría un ángel con leche, porque no tuvimos nada para el bebe, y no recibiré mi pago por dos días mas.”

Al oír esto, Pedro saco todo el dinero de su bolsa y le dio al varón, llorando porque supo que Dios le había hablado.

¿Cuántos creyentes han tenido una experiencia así? El Espíritu Santo les ha hablado, y no obedecieron, porque no supieron quien les había hablando. 
Pero, esto no es la única manera en cual el Espíritu Santo nos puede hablar. La Palabra Escrita de Dios, la Biblia, existe como un medio de comunicación entre Dios y nosotros. El Espíritu Santo hablo cada palabra a los autores de los 66 libros de la Biblia. Porque El es el autor, El tiene derecho de autor para usarlo como quiere. De todos modos nos puede hablar de un pasaje, verso, o historia que encontramos allá. 
No estoy hablando de la idea en que abrimos la Biblia con ojos cerrados, y leemos el primero versículo que encontramos, pensando que este es la palabra que Dios tiene para nosotros en aquel momento. Aunque el Espíritu Santo puede hablar en esta manera, no es común. En efecto, es muy peligroso de tomar aquel verso como una palabra profética a tu vida. 

Yo creo que todos conocen el ejemplo bromista del joven que necesitaba una palabra del Señor y abrió su Biblia esperando encontrar un verso que habló a su vida. Se cayo abierto al verso donde dice, “y Judas se ahorcó.” Porque no entendió, abrió su Biblia la segunda vez, esperando una palabra más clara, y cayo abierto diciéndole, “lo que él ha hecho, hazlo asimismo.” Frustrado, intentó una tercera vez, y encontró el verso, “lo que tienes que hacer, hazlo rápido.” 

Bueno, se parece que Dios quiso que aquel joven debiera cometer el suicidio. Pero, estoy seguro que esto no es la voluntad de Dios. No debemos dejar la manera en que Dios nos habla a nada más que la chanza. Lo que el tiene que decirnos es muy más importante que esto.
Lo que estoy intentando de decirte es que el Espíritu Santo nos puede guiar a estudiar algo que necesitamos al momento. Mientras que estamos estudiando, El nos puede alumbrar un verso, pasaje, o historia que habla a nuestra necesidad. O, nos puede revelar algo de un verso que estamos estudiando, mostrándonos entendimiento que no hemos visto antes. Esto es como el Espíritu Santo usa la Biblia para hablarnos.

También, el Espíritu Santo puede hablarnos a través de circunstancias. Yo he tenido muchísimos “diosincidencias” en mi vida; situaciones que parecerían como coincidencias, pero fueron orquestado por Dios. A veces esta puede tomar la forma de conocer alguien “por casualidad” que tengo que conocer en el ministerio. Recuerdo una vez que mi hija más grande tuvo un choque con una mujer que trabajo en la corte juvenil. El choque fue tan suave que casi no pudo ver el daño al carro, pero lo bueno es que gané aquel contacto que necesité. Había otro vez en cual estuvimos visitando un museo, y allá encontré un pastor que me pidió ministrar en su iglesia. Mi vida está lleno con estas diosincidencias.
Igualmente, he tenido experiencias en cual el Espíritu Santo orquestó eventos para impedirnos caer en un peligro. En los años que tuvimos viviendo en el autobús, tuvimos 18 incendios. Uno de estos nos impidió ir a un lugar donde hubo muchos tornados. En otro caso, una parte del autobús rompió, y previno que el incendio hizo daño al autobús. 
Las circunstancias pueden tomar muchas formas, como puertas cerradas, abiertas, o “señales” del Señor. Muchas veces, por la falta de confianza que tenemos en nuestra habilidad para escuchar Su voz, pedimos que Dios nos muestre Su voluntad a través de un tipo de circunstancia, o señal.

En el libro de Jueces, el juez Gedeón pidió la dirección de Dios a través de unas señales. 
Entonces Gedeón dijo a Dios: Si has de librar a Israel por mi mano, como has dicho, 37 he aquí, yo pondré un vellón de lana en la era. Si hay rocío solamente en el vellón y toda la tierra queda seca, entonces sabré que librarás a Israel por mi mano, como has dicho. 38 Y así sucedió. Cuando se levantó temprano en la mañana, exprimió el vellón y escurrió el rocío del vellón, un tazón lleno de agua. 39 Y Gedeón dijo a Dios: No se encienda tu ira contra mí si hablo otra vez; te ruego que me permitas hacer otra vez una prueba con el vellón; que ahora quede seco el vellón y haya rocío en toda la tierra. 40 Así lo hizo Dios aquella noche, porque solamente quedó seco el vellón y había rocío en toda la tierra.
Jueces 6:36-40

En estos dos casos (o, dos partes de un solo caso) Dios dirigió los pasos de Gedeón bien claramente a través de las señales que le mostró. En lo natural, no había posibilidad en ver lo que Gedeón pidió; especialmente por la segunda parte de la señal. 
Entonces, por la sobrenaturalaza de las señales que recibió, Gedeón tuvo la confianza que Dios estaba con él. Pero, no todos los casos que yo he visto de gente pidiendo señales han sido tan claras. 

Recuerdo una vez en cual estuvimos contemplando la compra de un terreno. Un amigo cristiano vino, nos hablo, y ofreció ayudarnos en esta compra. Todo “pareció” como fue orquestada por la mano de Dios. Pero, los pasos seguidos nos mostró que no fue la voluntad de Dios. No voy a decir que el hermano estuvo equivocado en ofrecer su ayuda. El quiso ayudar, como un buen hermano. El problema no fue con él, sino con nosotros. Porque tuvimos tanto deseo para comprar el terreno, no estuvimos escuchando claramente lo que Dios quería en aquella circunstancia.

El problema en depender en las circunstancias, señales, o puertas abiertas es que Satanás puede manipularlos también. Aunque Dios puede hablarnos así no hay la seguridad que el mensaje es de El como si lo recibimos directamente de El. Mejor que oiremos directamente del Espíritu Santo hablando a nuestros espíritus. 
Hay unos requisitos esenciales para ser guiado por el Espíritu Santo. Vamos a verlos:
Ser Disponible 

A ser disponible es el requisito mas esencial para ser guiado por el Espíritu Santo. Podemos ser excelentes creyentes; maduros, santos, fieles, dedicado a la obra del Señor. Pero, si no nos hacemos disponibles, nada más cuenta; pasa lo que pasa, aunque el Espíritu intenta guiarnos no seguimos, porque no tenemos el tiempo por El. 
Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí.
Isa 6:8

Mire la parte que está subrayada. Dios estuvo buscando uno que El podía enviar, como mensajero. En este caso, el profeta mostró su buena voluntad, y su disponibilidad por este frase breve, “Heme aquí; envíame a mi.” No hay ninguna otra calificación mencionado en la escritura, nada más que su buena voluntad y su disponibilidad.
Los teólogos dicen que el profeta Isaías fue joven cuando respondió a Dios en este versículo. No ha cumplido el instituto bíblico, no tuvo su licenciatura, ni su doctorado. Solamente tuvo un corazón para servir el Señor.

En efecto, el profeta supo su falta de preparación, porque antes que mostró su disponibilidad dijo, “¡Ay de mí! Porque perdido estoy, pues soy hombre de labios inmundos y en medio de un pueblo de labios inmundos habito, porque han visto mis ojos al Rey, el Señor de los ejércitos” (Is 6:5). ¿Qué hizo Dios? Trato con su falta. El sabe que todo faltamos, y El es suficiente grande para cubrir nuestras faltas. No importa tanto nuestra preparación como nuestra disposición.
Tener Relación
Toqué en este tema un poco mas arriba. Si esperamos que el Espíritu Santo nos guíe, tenemos que mantener una relación muy pegada con El. Necesitamos intimidad, comunicación y entendimiento para oír lo que nos dice, y tener la confianza (fe) para seguirlo.
Para mi, es increíble los creyentes que piden una palabra de Dios, sin tomar el tiempo necesario para mantener una buena comunicación con El. Si Dios intenta hablarles, no pueden estar seguros que es Dios, porque no conocen Su voz. Jesucristo nos dijo:
Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen;
Juan 10:27

Esto me parece bien sencillo; nosotros, como ovejas, tenemos que conocer su voz y oírlo. Si, El nos conoce, pero tenemos que conocerlo también. Una buena prueba que podemos usar es que El nunca, nunca, nunca habla en contra de Su palabra. Entonces, cuando una voz nos habla, y nos dice algo que no esta en acuerdo con la Palabra de Dios, podemos estar seguro que esto no es la voz del Espíritu Santo.

Ser Obediente

He aprendido algo de cómo Dios nos habla. Muchas piensen de Dios hablando solamente para decirles que les ama, o que El les quiere, o que El es tan gozoso que están dando mordidas en vez de diezmar. Pero, Dios no habla así. Cuando El nos habla, no es para apapachar, sino es para enseñar, mandar, o corregir. 

Cuando nos enseña, tenemos que aprender. Cuando nos corrige, tenemos que arrepentir y cambiar. Cucando nos manda, tenemos que obedecer. 

Muchas veces, recibimos una palabra directamente de Dios, y no nos hacemos caso de Su palabra. Luego, no entendemos porque Dios no quiere hablarnos otra vez. Pero, si no somos obedientes, ¿Cómo podemos esperar que Dios nos hable otra vez? 

Cuando Dios nos habla, tenemos que obedecer, o no recibiremos otra palabra del parte de El. El esta esperando nuestra obediencia, para que puede dar otra palabra.

Como parte de obediencia, tenemos que estar listos a ir “por el sentido contrario.” Lo que quiero decir de esto es que muchas veces lo que Dios nos dice parece en contra de la lógica humana, y también en contra de la costumbre de la iglesia. Por esto, podemos estar seguros que recibiremos oposición, no del mundo sino de los otros creyentes y ministros.
Está bien. No se moleste. ¿Cual es más importante, estar de acuerdo con el hermano, o estar de acuerdo con Dios? Si tenemos que estar en desacuerdo con el hermano para seguir la guianza del Espíritu Santo, vale la pena. Espero que si el hermano quiere estar en obediencia a Dios, el entenderá lo que estamos haciendo, y quizás nos sigue con el Señor.

Hermanos, en la vida cristiana, y aun más en el ministerio, es esencial que recibamos y sigamos la guianza del Espíritu Santo. Los ministerios que tenemos no son nuestros, sino pertenece al Señor. Si pertenecen a El, no tenemos derecho para ignorar lo que El nos dice acerca de estos ministerios que tenemos en nuestras manos.

Aun más que esto, tenemos que mejorar nuestra habilidad para oír la enseñanza, guianza, y corrección que el Espíritu Santo nos da. Si no, ¿Cómo podemos esperar mejor y cumplir la obra de El aquí en el mundo?
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